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Resumen
Las biobibliografías recopilan datos personales, profesionales y académicos de una persona 

que, por su trayectoria profesional, ha destacado en alguna de las áreas del saber. Si hay un 
protagonista relevante en la historia del conocimiento en Canarias es el médico Gregorio Chil 
y Naranjo, figura del siglo XIX destacada por sus aportaciones en campos tan diversos como la 
historia, la antropología, las ciencias médicas y naturales,… y por su proyección internacional. 
Dada su trascendencia estas páginas recogen una revisión bibliográfica de los textos escritos 
por y sobre el doctor Chil, completándola con una breve descripción de su biografía en la que 
se aportan nuevos datos como es el caso de su relación en la Sociedad Española de Historia 
Natural durante ocho años.

AbstRAct
 The Biobibliographies collect personal, professional and academic data from a person 

who, due to his professional career, has excelled in some of the areas of knowledge. If there is a 
relevant protagonist in the history of knowledge in the Canary Islands, it is the doctor Gregorio 
Chil y Naranjo, a figure of the 19th century distinguished by his contributions in fields as diverse 
as history, anthropology, medical and natural sciences, ... and by his projection international. 
Given its importance, these pages include a bibliographic review of the texts written by and 
about Dr. Chil, completing in which new data is provided, as is the case of his relationship with 
the Spanish Society of Natural History for eight years.

1. IntRoduccIón

En las biobibliografías no solo se elaboran registros que permiten rescatar las 
referencias y contenidos de la producción bibliográfica del/la protagonista en cuestión 
sino también, desde el punto de vista biográfico, ofrecen una mayor aproximación al 
entendimiento de los escritos y abarcan toda la producción bibliográfica del biografiado, 
tanto a título personal como en coautoría, así como las referidas al mismo por otros 
autores/as.

En el panorama canario el doctor Gregorio Chil y Naranjo es, fruto de sus estudios 
sobre las ciencias naturales, históricas y antropológicas de las islas, y por su aportación 
al devenir cultural y científico del archipiélago (materializada, junto a otros próceres 
de la época, en la fundación de la Sociedad El Museo Canario), uno de los intelectuales 
del siglo XIX sobre los que más estudios han dedicado otros autores y de entre cuyas 
obras y para el caso que nos ocupa queremos destacar dos. Por un lado, sobresale el 
Homenaje al Dr. D. Gregorio Chil y Naranjo 1831-1901 que en el año 2001 le dedicó la 
revista El Museo Canario, de la que nuestro biografiado fue su primer director y en 
cuyas páginas se incorpora una revisión bibliográfica del doctor Chil realizada por 
Víctor M. Macías Alemán. Y por otro lado queremos destacar la publicación que, bajo 
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la edición y cuidado del mencionado Macías Alemán y Alicia Girón García, vio la luz en 
el año 2004 como Gregorio Chil y Naranjo. Miscelánea, y en cuyas páginas se recopilaban 
algunos discursos, conferencias, artículos científicos y las ponencias que el médico que 
presentó a diferentes congresos.

Tomando por base ambos textos y tras una exhaustiva indagación, a lo largo de 
estas páginas presentamos una retrospectiva de lo escrito por y sobre el doctor Chil 
desde sus primeros escritos hasta fechas recientes, con el fin de facilitar el acceso a 
su pensamiento, disperso en diversos textos. Pero además pretendemos aproximar 
de forma general al lector a las diversas aristas que compusieron la vida de nuestro 
biografiado (quehacer personal, profesional, académico y distinciones), ampliando el 
conocimiento sobre su figura al sacar a la luz aspectos como su relación con la Sociedad 
Española de Historia Natural. 

2. metodologíA

Para la elaboración de estas líneas se ha hecho una recolección de la información 
accediendo a todos los registros bibliográficos, nacionales e internacionales, que 
pudieran aportar datos sobre la vida y obra de Gregorio Chil; tanto los que son de su 
autoría o coautoría como la producción de otros autores/as que han tratado de manera 
monográfica, y no accesoria o tangencial, su figura o algún aspecto de su vida. De esta 
forma, se han accedido a bases de datos institucionales públicas (Universidad de Las 
Palmas de Gran Canaria, Red de Bibliotecas de Canarias, Hemeroteca Nacional, Portal 
de Archivos Españoles, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Biblioteca 
Nacional de Francia, etc.), bases de datos y archivos de centros privados (Sociedad El 
Museo Canario, Real Sociedad Española de Historia Natural, Asociación francesa para 
el avance de las ciencias,…), hasta recursos digitales como la Biblioteca virtual Viera y 
Clavijo o la Real Academia de la Historia, entre otros.

Una vez compilada la información el modelo de citas ha sido el establecido por 
la Real Sociedad Española de Historia Natural para los autores que publican en su 
Boletín y el orden el cronológico para las producciones de Chil (a título individual 
o en coautoría) y el alfabético para las obras de otros autores. Al término de ambos 
se indican las abreviaturas de las fuentes y los centros de información en los que se 
localiza el material, cuya sinopsis corresponde a:

- AA American Anthropologist. <https://www.americananthro.org/> 
- AFAS Congresos Association française pour l’avancement des sciences. <http://www.
afas.fr/actes-des-congres/> 
- AMC Fondos archivísticos y bibliográficos de El Museo Canario. <http://www.
elmuseocanario.com/> 
- BICA Red de Bibliotecas Canarias. <http://www.bibliotecaspublicas.es/
laspalmas/catalogo_enlinea.jsp>
- BNF Bibliothèque Nationale de France. <https://www.bnf.fr/fr>
- CEDOCAM Centro de Documentación de Canarias y América.
- CSIC Consejo Superior de Investigaciones Científicas.
- IECAN Biblioteca virtual Viera y Clavijo. Instituto de Estudios Canarios. <http://
www.iecanvieravirtual.org/>
- ISTIC Instituto Superior de Teología de las Islas Canarias, Sede Gran Canaria.
- JABLE Anales de la Real Sociedad económica. Archivo de prensa digital 
(ULPGC) <https://jable.ulpgc.es/analesselpgc> 
- Boletines de la Real Sociedad económica: Archivo de prensa digital (ULPGC) 
<https://jable.ulpgc.es/boletinseapgc> 
- MCAD Publicaciones y recursos digitales de El Museo Canario. <http://www.
elmuseocanario.com/index.php/es/recursos-digitales-menu>
- MDC Memoria Digital de Canarias (ULPGC). <https://mdc.ulpgc.es/>
- RAH Real Academia de la Historia. <http://dbe.rah.es/> 
- RDA Rincones del Atlántico. <http://www.rinconesdelatlantico.es/index.php> 
- TVEC Televisión Española en Canarias.
- ULL Biblioteca de la Universidad de La Laguna.
Por último, es necesario precisar que en lo relativo a los textos publicados en la 

revista El Museo Canario existen dudas sobre la correcta numeración de sus tomos a 
partir del año 1901, por lo que hemos tomado como referencia la usada en el índice 
elaborado por la Sociedad científica y cultural a la que pertenece la publicación.
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3. bReve RefeRencIA bIogRáfIcA

 Tal y como ha señalado Martín Galán (mARtín, 2001: 205-206) a comienzos del 
siglo XIX Canarias asistió a una profunda crisis económica (caída del comercio canario-
americano y desarticulación de las exportaciones del vino y la barrilla con Inglaterra), 
que no fue superada hasta la segunda mitad de la centuria. La sociedad canaria de aquel 
momento era muy desigual y polarizada, con una población eminentemente trabajadora 
y rural; y del otro lado una minoría formada por la alta burguesía, terrateniente y 
comercial, que controlaba el poder político y económico. Entre un extremo y el otro 
se encontraba un grupo social intermedio y emergente formado, en su mayoría, por 
pequeños y medianos propietarios agrícolas o comerciantes residentes en las ciudades 
que intentaban diferenciarse de las clases trabajadoras y que cobraban cada vez más 
peso por la recuperación económica de la segunda mitad de siglo.

Este fue el contexto en el que nació en Gran Canaria nuestro 
biografiado: Gregorio Taumaturgo María de los Dolores Chil 
y Naranjo (Telde, 1831-Las Palmas de Gran Canaria, 1901), más 
conocido como el Doctor Chil o Chil y Naranjo (Figura1)

Gregorio Chil estudió las primeras letras con su padre pero 
fue su tío y padrino, Gregorio Chil y Morales (párroco de la Iglesia 
de San Juan Bautista de Telde y posteriormente canónigo de la 
Catedral, Catedrático de Filosofía y Teología y Rector del Seminario 
Conciliar), tal y como él mismo reconocía (chIl,1876: s.n.) en la 
dedicatoria de sus Estudios históricos, climatológicos y patológicos 
de las Islas Canarias, quien realmente influyó en su formación en 
los primeros años, introduciéndolo en el estudio de los filósofos 
clásicos y en el conocimiento de la historia. 

Tal y como ha indicado el profesor Manuel Ramírez, Chil y 
Naranjo continuó su formación en el Seminario Conciliar de la 
Purísima Concepción de Las Palmas, muy influido por el dogma de 
la Iglesia Católica, y tras sus estudios de bachillerato decidió cursar, 
con diecisiete años, los estudios universitarios de Medicina en la 
Universidad de París.

La llegada de Gregorio Chil a la ciudad francesa coincidió 
con el estallido de la revolución de 1848, la Segunda República 
(1848-1852) y el nacimiento del Segundo Imperio francés, en un 
contexto de pleno auge económico, progreso técnico y positivismo 
materialista, y en un plano cultural en el que el arte trascendía al 
reflejo de los problemas de la sociedad para orientarla hacia la 
modernidad. 

Este contexto influyó considerablemente en la personalidad 
y en el pensamiento de nuestro biografiado, hasta el punto de 
integrarse en el comité democrático socialista aunque su foco de 
concentración fueron sus estudios universitarios en los que se 

vio contagiado por las doctrinas, especialmente de antropología física, de Paul Broca, 
Armand de Quatrefages, Theodore Hamy, Gabriel de Mortillet y Paul Topinard,… La 
visión de estos profesionales intervino en el pensamiento y quehacer de Chil, no solo 
en su faceta de médico sino también en campos tan diversos como la ciencia de los 
museos y las bibliotecas, y en sus estudios antropológicos, prehistóricos e históricos 
de Canarias.

Tras doctorarse en Medicina en 1857 con la tesis Des différents moyens qui ont eté 
employés dans le but de guérir les rétrécissements de l’urétre (Facultad de Medicina, París, 
impresor Rignoux), Chil regresó a Canarias para ejercer la profesión de médico con la 
previa revalidación de su título extranjero en la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Cádiz (RAmíRez, 2006: 29-35).

Ya en Canarias y tras la muerte (1869) de Alejandra Jacques de Mesa y Merino, 
su primera mujer, Chil se sumió en la publicación de diversos artículos (como autor 
único o en coautoría) sobre la historia natural, la medicina, la antropología, la política… 
de Canarias, publicados por la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Las 
Palmas de Gran Canaria (colectivo al que estaba muy vinculado porque ingresó como 
socio numerario en 1861, fue nombrado socio de mérito en 1895, elegido presidente 
en 1898 y reelegido en 1899 hasta su muerte). Pero también publicó sus textos en 

Figura 1. Retrato del doctor Gregorio 
Chil y Naranjo, 1880 (fotógrafo 
Luis Ojeda Pérez. Fuente: FEDAC, 
Cabildo de Gran Canaria)
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los Congresos de la Association française pour l’avancement des sciences, o a través de 
imprentas como La Tribuna. 

Esta actividad la compaginó con nuevos viajes a Francia en los que visitaba los 
archivos y bibliotecas; mantenía conversaciones con antiguos compañeros y profesores 
como Broca y Quatrefages; asistía a los mencionados Congresos de la Asociación 
Francesa (Lille, 1874; Nantes, 1875; y París, 1878); se encontraba en Madrid, de camino o 
de vuelta de la capital gala, con estudiosos de la arqueología y antropología; y participaba 
en diversas instituciones científicas que le mantenían en contacto con las nuevas ideas y 
avances de la época como la Societé Imperiale de Zoologique et Aclimatation de París 
(1864), la Sociedad Protectora de Animales y Plantas de Cádiz (1874), la Academia de 
Stanislao, la Societé d’ Etnographie y la Societé de Géographie de París (1875)…; entre 
otros.

Un intenso quehacer que le permitiría compilar un material preciado que se vería 
reflejado en su publicación más ambiciosa y de mayor proyección: los mencionados 
Estudios históricos, climatológicos y patológicos de las Islas Canarias, cuyo primer tomo vio 
la luz en 1876 de la mano de la imprenta de Isidro Miranda. Esta obra era el resultado 
de una tarea ardua de búsqueda, compilación e investigación en la que Chil invirtió 
numerosos años y de la que nació una obra enciclopédica que apareció en forma de 
fascículos hasta llegar a su tercer volumen, dejándose de publicar en 1899 aunque 
estaba previsto que constara de cuatro tomos a una media de publicación de uno por 
año (ARchIvo hIstóRIco nAcIonAl, 1882).

La gran novedad de los Estudios… de Chil radicaba en que, por primera vez, se 
posicionaba a las poblaciones que habitaron las islas en la cadena evolutiva de la humanidad 
a través de su cultura material (RAmíRez, 2006: 44-45) y, en consecuencia, a Canarias en 
el mapa científico español e internacional, contribuyendo al regeneracionismo de la 
ciencia española a través de nuevas líneas de estudio (nARAnjo, 2016: 499).

Dados los novedosos contenidos de los Estudios…, la obra obtuvo buena crítica 
por parte de la comunidad local y científica pero en el marco eclesiástico, a pesar de 
que el autor procuraba que no se le relacionara con el ateísmo, tal y como recogía en la 
“Introducción” de sus Estudios… (chIl,1876: 2-3, 7-8), la publicación no se vio eximida 
de polémicas por sus postulados positivistas y evolucionistas y porque establecía en la 
ciencia, especialmente en la antropología, el poder del conocimiento de los orígenes del 
poblamiento prehispánico de Canarias. La mayor de las animadversiones que suscitó la 
publicación en la Iglesia la materializó el Obispo José María de Urquinaona y Bidot que 
creó, en abril de 1876, una comisión especial para analizar, calificar las entregas publicadas 
de la obra y emitir un informe sobre esta (en un inicio a la comisión perteneció Chil y 
Morales, el tío de nuestro biografiado, aunque con posterioridad desaparece su nombre 
de los documentos, tal y como demostramos en una conferencia que presentamos 
en el marco del VIII Coloquio internacional sobre Darwinismo en Europa y América. El 
Evolucionismo en Canarias, en 2018, y que actualmente se encuentra en impresión por 
la editorial Doce Calles). El dictamen del sínodo condujo a la publicación de una Carta 
Pastoral del Obispo firmada el 21 de junio y publicada a partir del 22 de julio de 1876 
en El Gólgota. Revista católica, concluyendo con la excomunión de los Estudios… y la 
prohibición de su lectura (doReste,1876: 295-297).

La consecuencia inmediata de la excomunión fue la respuesta de la comunidad 
cultural y científica, tanto en el plano nacional como internacional que, en su mayoría, se 
mostraron a favor del médico grancanario. Pero este apoyo no aminoró las consecuencias 
de los hechos al producirse, entre otros, la baja progresiva de suscriptores a la publicación 
o, en el plano personal, los problemas de Chil para contraer matrimonio en Canarias 
en segundas nupcias con Rosenda Suárez Tascón porque, siguiendo las indicaciones del 
Obispo Urquinaona, no podría casarse hasta que dejara de pertenecer a algunas de las 
sociedades de las que formaba parte, se retractara de ciertas afirmaciones que hacía 
en sus Estudios… y que hiciera penitencia pública. Finalmente, tras un proceso arduo 
que les llevó a viajar a Funchal para contraer matrimonio, las nupcias se celebraron en 
Canarias, cuestión que ha sido ampliamente tratada por José Miguel Alzola (1996) y por 
Justo Pedro Hernández (2006) pero, para el caso que nos ocupa, este hecho contrae 
gran importancia por lo que supone en torno a las consecuencias de la excomunión 
de la obra de Chil.

En la disertación que presentamos en el citado Coloquio internacional sobre 
Darwinismo hemos retomado el tema abordado por Justo Pedro Hernández sobre 
si la excomunión afectó solo a la obra o también a la persona de Chil, y en caso de 
que se diera esta última opción si en ello tuvo algo que ver por su posible adscripción 
a la masonería. Nuestras pesquisas nos han llevado a posicionarnos, al contrario 
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que el profesor Hernández (heRnández, 2006: 98-99), en la teoría de que si Chil fue 
excomulgado pudo serlo no solo por su obra sino también por su adscripción a otras 
sociedades entre las que cabría incluir las masónicas, aunque se precisaría de un estudio 
más amplio para confirmarlo. 

Lo que sí es evidente es que a partir de la aparición de los Estudios… en 1876, 
Chil obtuvo un gran reconocimiento científico que se vio reflejado en los honores y 
distinciones que recibió (fue nombrado, por ejemplo, Officier de l’Académie de France 
en 1879 y Membre Signataire du Congres International des Orientalistes en 1891) y en 
la ampliación de su red de contactos, no solo por su mencionada presencia en eventos 
científicos de índole internacional sino también por sus participación en colectivos 
como la Sociedad Científica y Cultural El Museo Canario o en la redacción de corpus 
reglamentarios de centros como el Gabinete Científico de Santa Cruz de Tenerife.

Esta implicación social se produjo en un contexto en el que el movimiento 
educativo y cultural de las islas era exiguo, pero en el que el nacimiento de tertulias y 
Sociedades, el progresivo desarrollo de los puertos, y la llegada de las nuevas corrientes 
de pensamiento como el Darwinismo fueron, entre otros, un revulsivo para el estudio 
del pasado de las Islas desde nuevos enfoques. Y es este panorama bajo el que hemos 
de entender el nacimiento de El Museo Canario en 1879 (anterior incluso a otros 
colectivos del ámbito nacional como la Sección de Sevilla de la Sociedad Española de 
Historia Natural de 1888), fruto del gran interés que despertaba el pasado canario 
tanto para la burguesía local como para la extranjera y del que era necesario indagar 
en sus orígenes para desarrollar un posicionamiento cultural y científico de lo canario 
ante la Península y ante el mundo. Un centro desde el que crear un ideal de lo canario 
en España, en Europa y en América, emparentando a los aborígenes canarios y a la raza 
de Cro-Magnon en una imagen que identificaba a las islas con la civilización y las alejaba 
del salvajismo (tejeRA, 2001, 56: 39-40)

El Museo Canario se convirtió, de esta forma, en referente de la investigación del 
pasado del Archipiélago y en ese sentido una de sus primeras gestiones fue la creación 
e instalación de un museo propiamente dicho (instalado en su primera etapa en el 
tercer piso de las Casas Consistoriales de la ciudad de Las Palmas, en el ala norte del 
edificio), cuyo primer director fue el doctor Chil y en cuyas salas se mostraban los 
objetos con un modelo expositivo de corte comparativo y evolucionista. 

En 1882 el centro se había consolidado y, tomando por base la tradición de los 
museos europeos y el pasado del coleccionismo en Canarias, Chil pretendía convertirlo 
en un museo único en su especie a través de sus ricas colecciones y de objetos que 
aclararían el debate sobre la Atlántida, enmarcado en su principio de que los museos 
eran la base de la riqueza industrial, artística y científica de las poblaciones (chIl,1882, 
55: 216).

Esta singularidad hizo que el museo fuera visitado por figuras de lo más variopinto, 
desde la escritora británica Olivia Stone hasta el antropólogo René Verneau, entre 
otros muchos. Y que el doctor Chil tejiera una amplia red de contactos, dentro y fuera 
de sus paredes, a través de los visitantes que acudían a las salas del centro, a través de 
las relaciones que mantenía con otros centros científicos (caso del Museo de La Plata 
en Argentina), por el papel que jugaron sus socios corresponsales repartidos por el 
mundo, y por el confluir de autores que vertieron sus pensamientos en las páginas de 
la revista El Museo Canario (1880) que, desde su nacimiento, estuvo bajo la dirección de 
nuestro biografiado.

Pero también fue importante en la ampliación de la red que Chil tejió a nivel 
nacional e internacional su adhesión, como socio o como socio correspondiente, a 
una gran variedad de instituciones y sociedades científicas de reconocido prestigio. 
Caben citar, entre otras y aparte de las ya mencionadas, su adscripción a la Association 
des Médécins des Bureaux de Bienfaisance de París (1876), la Societé de Géographie 
Commerciale (1877), la Societé d’Anthropologie y la Societé Française d’Hygiéne de 
París (1878), la Academia de Francia (1879), corresponsal en la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País de Sevilla y miembro fundador de la Academia de Ciencias Médicas 
de Las Palmas (1884), miembro de la Sociedad Española de Historia Natural de Madrid 
y de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Santa Cruz de Tenerife (1886), 
la Société de Géographie de París (1890), y la Società Italiana d’Antropologia, Etnologia 
e Psicologia Comparata de Florencia (1890), etc.
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4. chIl y nARAnjo y lA socIedAd espAñolA de hIstoRIA nAtuRAl 

Para el caso que nos ocupa de 
entre la variedad de instituciones de 
las que Chil y Naranjo formó parte 
sobresale su ingreso en la Sociedad 
Española de Historia Natural (hoy 
Real Sociedad Española de Historia 
Natural, por R. D. de 3 de julio de 
1903). Un colectivo que nació fruto 
de las reuniones de naturalistas 
que se celebraban en la casa de 
Laureano Pérez Arcas que, reunidos 
el 8 de febrero de 1871 (se dieron 
cita nombres tan importantes en la 
historia de las ciencias españolas como 
Bolívar, Colmeiro, González Hidalgo. 
Jiménez de la Espada, Martínez y Sáez, 
Paz y Membiela, Pérez Arcas, Solano 
y Eulate, Uhagón, Vilanova y Zapater), 
se propusieron constituir una 
asociación dedicada al estudio de las 
Ciencias naturales o que se interesara 
por los progresos de ellas para dar a 
conocer los productos naturales del 
país y los trabajos de los naturalistas 
españoles (gomIs, 1988: 20). La idea 
fue acogida con tanto entusiasmo que 
la institución se fundó un mes más 
tarde, el 15 de marzo, y tan solo un 
año después contaba con 240 socios.

El ingreso de Chil en el colectivo 
llegó más tarde, pues no fue hasta 
1886 cuando el naturalista y geólogo 
Francisco Quiroga Rodríguez (uno 
de los impulsores de la Institución 
Libre de Enseñanza en 1876 y de las 
modernas técnicas de laboratorio 
para el estudio por microscopio 
petrográfico) propuso su adscripción 
a la institución en la sesión del 6 de 
octubre, siendo admitido en la del 3 
de noviembre de aquel año bajo la 
Presidencia del antropólogo, zoólogo 
y geólogo Antonio Machado Núñez 
(en aquella sesión, junto a Chil, fueron 
también aceptados como socios el ingeniero y comandante Julio Cervera Baviera, el 
tinerfeño Juan Zerolo y los grancanarios, y miembros del Museo Canario, Víctor Grau 
y Juan Padilla). El Secretario de la Sociedad, Francisco Martínez Saez, notificó a Chil 
el ingreso por carta el día 5 del mismo mes de noviembre (Figura 2), enviándole una 
copia del reglamento e informándole que tan pronto como abonara la cuota anual se 
le enviaría el diploma correspondiente (ARchIvo museo cAnARIo. 1886; AA.vv. 1886: 
71-72, 76). 

Meses antes de que Chil ingresara en la Sociedad Española de Historia Natural 
Quiroga fue nombrado por el Ministerio de Fomento (11 de febrero de 1886), a 
propuesta de la Sociedad Española de Geografía Comercial, miembro de una Comisión 
que tenía el encargo de explorar los oasis de Adrar-et-Tmarr y del Suttuf y la región 
subsahariana del Tiris (la comisión la constituían también el mencionado ingeniero 
Cervera, el arabista y ex cónsul Felipe Rizzo y dos indígenas soldados de la Compañía 
de Tiradores del Rif), que sostenía un importante comercio con las colonias francesas 
de Senegal (lIbeRAl, el. 1886, 27, abril).  A la delegación se le encomendaron dos 
objetivos fundamentales: el primero que atrajera la amistad política y comercial de las 
tribus saharianas para establecer el protectorado español en la zona, con la intención 

Figura 2. Comunicado de la Sociedad Española de Historia Natural a 
Gregorio Chil como miembro de dicha institución (ARchIvo mu-
seo cAnARIo. 1886. ES 35001 AMC/GCh-1106).
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de instalar varias factorías costeras de apoyo a Canarias; y el segundo, llevar a cabo el 
reconocimiento geológico y geográfico del territorio. 

Como arranque del periplo, Quiroga salió de Madrid el 6 de abril de 1886 y el 
día 13 llegó al puerto de la ciudad de Las Palmas, en el vapor Ciudad de Cádiz, donde 
ultimó junto al resto de miembros (Cervera y Rizzo llegaron el 21), los preparativos de 
la expedición hasta el 12 de mayo, día en que embarcaron a la Península de Río de Oro 
(QuIRogA, 1886: 495). 

No nos consta que en los fondos del Museo Canario, ni en el archivo, ni en la 
hemeroteca, haya quedado registro de la visita de la Comisión a El Museo Canario, 
pero en las actas y memorias de la Sociedad Española de Antropología, Etnografía y 
Prehistoria (sesión 55, de 29 de febrero de 1928) se recoge un texto de Francisco 
de las Barras de Aragón (de lAs bARRAs,1928: 95) sobre la figura de Quiroga en el 
que afirmaba que hizo importantes recolecciones de Historia natural, en especial de 
antropología, durante su estancia en Canarias y que estas terminaron en el Museo de 
Antropología de Madrid (del que de las Barras de Aragón llegó a ser director en 1929) 
por donación del antropólogo francés René Verneau, que por esas fechas se encontraba 
en Gran Canaria y que tenía contacto directo con los miembros del Museo Canario. 

Los intereses de Quiroga en materia de antropología en las islas se reafirman por 
la sabida visita de la Comisión de la que formaba parte, durante su parada en Santa 
Cruz de Tenerife el 18 de agosto de 1886, al “museo” tinerfeño de Anselmo J. Benítez 
(fundado en 1874), que mostraba al público algunos minerales, grabados y varios objetos 
artísticos y arqueológicos. En aquella isla, donde permanecieron hasta el 9 de septiembre 
antes de regresar a Madrid, también visitaron el valle de La Orotava, subieron al pico 
del Teide y llegaron hasta Icod de los Vinos (AA.vv. 1894-1895: 155; bonnet. 1886: 4). 
Estos hechos nos hacen pensar que Quiroga estuvo en contacto durante su estancia en 
Canarias con los miembros del Museo Canario y, en consecuencia, con Chil que pasó a 
formar parte de la Sociedad Española de Historia Natural tan solo unos meses después 
de que Quiroga regresara a Madrid. 

La travesía por las islas fue muy productiva para Quiroga que, tras el complicado 
viaje por el Sáhara y ya de vuelta a España, publicó en las Actas de la Sociedad Española 
de Historia Natural dos textos sobre su paso por el archipiélago: “Sienita de Canarias”, 
en la sesión del 4 de junio de 1890 (AA.vv. 1890: 71-73); y “Los dragos de Tenerife”, en 
la sesión del 6 de abril de 1892 (AA.vv. 1892-1893: 76-78). Además de verificar durante 
su largo periplo operaciones astronómicas, meteorológicas, de nivelación, topográficas, 
recoger colecciones para el estudio de la geología y de la historia natural del país y 
levantar planos y perfiles del terreno (lIbeRAl, el. 1886, 24, agosto)

El paso de aquella comisión por Canarias y por Las Palmas de Gran Canaria lo 
inmortalizó el fotógrafo de esta ciudad Luis Ojeda Pérez, en una imagen (Figura 3) que 
posteriormente se transformó en uno de los grabados de La Ilustración Española y 
Americana de octubre de 1886 (lIbeRAl, el. 1886, 23, noviembre; mARtínez, e. 1886: 243, 
253).

Y fue a raíz de la visita de esta comisión a las islas cuando el nombre del doctor 
Gregorio Chil y Naranjo se vinculó a la Sociedad Española publicándolo entre sus 
listas de socio, tal y como se plasmó al final del tomo XV de los Anales del colectivo. 
Llama nuestra atención que Chil figurara en la publicación con el título de Director 
del Museo Canario (AA.vv. 1886. Xv: 104), cuando los otros miembros del Museo que 
ingresaron (Padilla y Grau) no mencionaban su adscripción al centro canario sino a sus 
profesiones (Doctor en medicina y cirugía de la escuela de París y Doctor en medicina, 
respectivamente). Pero independientemente del título que adoptó, lo que es evidente 
es que el ingreso del nombre de Chil dentro del registro de una de las instituciones 
científicas de mayor renombre de la época le posibilitó ampliar su red de contactos; 
y muestra de ello es la carta que desde Bruselas le remitió Hugo de Cort, con fecha 
6 de junio de 1890, informándole que había visto su nombre en la lista de los socios 
de la Sociedad Española de Historia natural y que le invitaba a intercambiar materiales 
malacológicos, aunque no consta que Chil respondiera a aquella misiva (ARchIvo museo 
cAnARIo. 1890). 

Las referencias en los documentos de la Sociedad Española sobre los socios canarios 
se repetirían en 1891 a consecuencia de la muerte de Padilla, al que la institución le 
dedicó unas líneas-homenaje en el libro de actas de aquel año (sesión 2 de diciembre), 
exaltando sus colaboraciones con Chil para la puesta en marcha y consolidación del 
Museo Canario y del que destacaban su rica colección de restos y objetos guanches 
que la hacían única pero que corrían el riesgo, por la indiferencia política de la época, 
de ser vendida en el extranjero el día que faltase Chil, tal y como había sucedido con la 
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comúnmente conocida colección Casilda 
de Tacoronte en Tenerife (AA.vv. 1891-
1892: 172-173).

En el archivo de El Museo Canario 
consta que un año más tarde, el 6 
de diciembre de 1892, el tesorero 
de la Sociedad Española de Historia 
Natural por aquellas fechas, Ignacio 
Bolívar y Urrutia, miembro fundador 
de la institución y calificado por Ismael 
del Pan como el propulsor de esta 
(gomIs,1988: X-XI), escribió al doctor 
Chil recordándole que se encontraba en 
descubierto por el impago de las cuotas 
de 1891 y 1892, ascendiendo la deuda 
a 30 pesetas. El llamamiento no debió 
surtir efecto, pues consta en el archivo 
de El Museo una nueva misiva de Bolívar 
dirigida a Chil, con fecha 28 de octubre de 
1893, en la que le recordaba nuevamente 
que la deuda se había incrementado con 
la del año en curso y que ascendía a 45 
pesetas (ARchIvo museo cAnARIo. 1892; 
1893).

Con total seguridad este último 
aviso tampoco obtuvo respuesta y por 
eso no es de extrañar que en 1894, tras 
el fallecimiento de Quiroga, el doctor 
Chil renunciara a formar parte de la 
Sociedad Española de Historia Natural 
rompiendo, de esta forma, la relación de 
ocho años que mantuvo con el colectivo 
(AA.vv. 1894-1895: 118, 150-160, 324).

Durante aquel periodo y en los años 
posteriores el patrimonio de El Museo 
Canario no dejó de ir en aumento, por 
lo que sus socios trataron de ofrecer una 
mejor ubicación a los bienes que contenía adecuando las salas y estantes en los que se 
ubicaban los objetos, y llevando a cabo gestiones para buscar un mejor emplazamiento 
donde ubicar el museo. 

De esta forma, a finales de 1893, El Museo Canario recibió una comunicación de 
la Sociedad Económica de Amigos del País de Las Palmas en la que se detallaba que 
este colectivo había aprobado una proposición del doctor Bartolomé Apolinario para 
la construcción de un Palacio con destino a museo antropológico sobre el barranco 
del Guiniguada y junto al puente de piedra, iniciativa que podría paliar los problemas 
de espacio del centro canario. El estudio de la propuesta se encargó a una comisión 
formada por varios miembros de ambas sociedades entre los que se encontraba Chil 
y el informe de la misma se emitió a comienzos de 1894, concluyendo que visto lo 
elevado del coste del proyecto se desechara la idea y que, por el contrario, se estudiara 
la posibilidad de adquirir un local que reuniera las condiciones que se precisaban (AA.
vv. 1893: 385-386; AA.vv. 1894).

En los años siguientes no se encontró una nueva ubicación para los fondos del museo 
(ni construyendo, ni alquilando un local) a pesar de que siguieron incrementándose, 
hasta el punto de llegar a poseer un salón de mineralogía (con variados materiales de 
construcción y productos volcánicos), de prehistoria (contenía vaciados y originales 
prehistóricos de diferentes países y continentes), de zoología y paleontología, de 

Figura 3. Grabado sobre fotografía de Luis Ojeda Pérez de los miem-
bros de la comisión que acudieron a la expedición al Sáhara 
organizada por Sociedad Española de Geografía Comercial. 
Sentado en la silla, Julio Cervera; sentado en el suelo, Francisco 
Quiroga; de pie, de izquierda a derecha, Hach-Abd-el-Kader 
l’Ajar y Felipe Rizzo (La Ilustración Española y Americana, 30, oc-
tubre, 1886).
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antropología y loipografía (con objetos y restos de antiguas razas), de osteología y 
anatomía patológica, entre otros (chIl,1899: 23). 

Una colección rica y variada que precisaba de espacio, a lo que Chil supo dar 
solución tras su muerte.

5. el museo cAnARIo AmplíA su espAcIo

Tras una dilatada vida dedicada a la investigación y al conocimiento el doctor 
Gregorio Chil y Naranjo falleció a la edad de setenta años en Las Palmas de Gran Canaria, 
en la madrugada del 4 de julio de 1901. Ese mismo día se le dio sepultura en un acto 
solemne impulsado por la Sociedad El Museo Canario y en el que también participaron 
las instituciones y centros locales a los que el difunto había estado vinculado, así como 
la Corporación municipal que asistió acompañada de la banda municipal. 

Ese mismo día la Junta Directiva del Museo Canario, actuando como albaceas 
testamentarios, leyeron el testamento de Chil que fue otorgado el 10 de septiembre 
de 1894 ante el Notario público Vicente Martínez de Escobar (AA.vv. 1995: 49-54). 
En el texto se instituía como única heredera usufructuaria vitalicia a su esposa en 
segundas nupcias, Rosenda, que tendría en propiedad el mobiliario, alhajas y enseres que 
se encontrasen en su casa de la ciudad de Las Palmas y en las demás que tuvieran. E 
igualmente el testamento la nombraba a ella y al Presidente, Vicepresidentes y Secretario 
de la Sociedad El Museo Canario albaceas testamentarios, encargándoles que hicieran 
desde que se produjera su fallecimiento un inventario exacto de sus bienes y de su 
biblioteca, imprenta, estantes, apuntes, papeles y manuscritos, objetos de antropología, 
de historia natural y de antigüedades Canarias. El inventario debía conservarse en la 
Secretaría de El Museo, a cargo de la cual quedarían todos los bienes citados en sus 
respectivos estantes y en su vivienda, tal y como los dejaba el fallecido, donde estaría 
todo colocado de acuerdo con su esposa a la que, a su vez, le solicitaba que a lo largo 
de su vida se encargara de su conservación. 

Para el cumplimiento de estas disposiciones Chil establecía que se constituyera 
una Junta compuesta por el Alcalde de la ciudad (ejercería el cargo de Presidente 
de la misma), siete vocales de El Museo Canario y el Subdelegado de medicina del 
Distrito para que se encargasen, tras el fallecimiento de su esposa, de los bienes y de su 
administración; indicando, entre otros, que el museo y la biblioteca de El Museo Canario 
debían instalarse en la casa que tenía en la capital de la isla (nARAnjo, 2016: 482-485).

Con lo que, de esta forma y con este gesto trascendental, el doctor Chil dejó 
asegurada la pervivencia, hasta nuestros días, de la Sociedad El Museo Canario que 
constituyó su mayor proyecto asociativo, cultural y científico, para el estudio del pasado 
de las islas. 
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7. conclusIones

Las biobibliografías, a pesar de su importancia porque permiten tener una 
panorámica general de la vida de la persona objeto de estudio y ofrecer una retrospectiva 
de su producción bibliográfica y de lo que han escritos otros sobre el mismo, son una 
fuente que aún escasea en el ámbito de las Ciencias Históricas. Es por ello que estas 
páginas han pretendido aportar nuevos datos en el conocimiento de la vida y obra de 
uno de los científicos más relevantes del panorama canario en la etapa contemporánea: 
el doctor Gregorio Chil y Naranjo.

La indagación llevada a cabo ha permitido sacar a la luz nuevos aspectos y 
documentos de archivo sobre la vida de nuestro biografiado, tales como su pertenencia 
a la Sociedad Española de Historia Natural. Pero estas líneas también han puesto de 
manifiesto su intensa y variada producción bibliográfica que supera el medio centenar 
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de escritos, sobre temas de índole tan variada como la historia natural, la redacción de 
reglamentos de instituciones o sus famosos Estudios históricos, climatológicos y patológicos 
de las Islas Canarias, entre otros. Pero si abundante y variada es la obra escrita por 
Gregorio Chil, no menos lo son las líneas que sobre su figura han dedicado, de manera 
monográfica y hasta fecha actual, otros autores, alcanzando la cifra de cerca de sesenta 
obras que analizan su trayectoria vital y productiva desde diversos campos. En ambos 
casos no solo hemos indicado la referencia de la publicación, sino que también aportamos 
su localización. Y, además, no podemos dejar pasar la oportunidad de esta revisión para 
citar los trabajos que aunque aún no han visto la luz de manera impresa lo harán en 
breve; nos referimos a la revisión biográfica que sobre el Dr. Chil está preparando el 
profesor Agustín Millares Cantero y cuyos avances tuvimos ocasión de conocer en 
la ponencia que, bajo el título “Gregorio Chil y Naranjo, historiador del siglo XIX 
canario”, pronunció en el marco del Ciclo de conferencias Gregorio Chil y Naranjo. El futuro 
de la tradición en El Museo Canario (del 13 al 16 mayo de 2019).

En definitiva la gran novedad de estas páginas radica en que son la primera 
biobibliografía que se publica sobre el médico Chil y Naranjo porque aunque en el 
año 2001 y 2004 se realizaron sendas recapitulaciones sobre sus trabajos, en estas 
líneas las acompañamos de una referencia biográfica que aporta nuevos datos sobre 
su recorrido. Con ello hemos pretendido sumar en el camino de la investigación en 
materia de Ciencias Históricas, aportando al lector y a los investigadores un recurso 
actualizado que sirva de herramienta para seguir indagando en la figura y obra de Chil 
y Naranjo y su contexto, al tratarse de uno de los grandes referentes en la historia de 
las ciencias y de la cultura de Canarias. 
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